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OPINIÓN Cartas al director

Día del donante
Comenzar el mes de junio con la
mirada puesta en el día del do-
nante que celebramos hoy es po-
ner los ojos en el milagro de los
trasplantes que cada día sucede
en muchos hospitales.

Cuando más de 5.000 perso-
nas aguardan con sus miedos y
esperanzas la llegada de un órga-
no vital, asistíamos, el pasado
mes de mayo, a la aprobación de
una nueva directiva europea en
relación al trasplante de órga-
nos. Con esta directiva el tiempo
de espera puede reducirse y am-
pliarse las posibilidades de dona-
ción. Con la directiva europea
hay un aumento del grupo de
países que participan en la coor-
dinación europea de intercam-
bio de órganos.

Este aumento de posibilida-
des de la donación puede tener
mayor incidencia en la pobla-
ción infantil, que por el tamaño
de sus órganos y su especifici-
dad encuentra más dificultades
para la donación.

El día del donante, un día es-
pecial para agradecer todas y
cada una de las donaciones que
de forma altruista se dan. Un
día para seguir comprometidos
con la tarea de la donación,
pues son miles las personas en-
fermas que siguen esperando
un órgano que necesitan. Una
oportunidad para recordar que
con una donación son varias las
vidas que pueden salvarse y te-
ner una segunda oportuni-
dad.— Javier Balza de Vallejo.
Vitoria-Gasteiz.

Ahora, los rectores
de las universidades
Con su habitual coraje para po-
nerse al lado del poder político,
los 11 rectores de las universida-
des catalanas han suscrito “un
manifiesto de pleno apoyo” a la
resolución del Parlament para
instar la reforma de la ley del
Tribunal Constitucional para
que el Estatuto no se someta a
sentencia.

Con la misma legitimad con
la que el señor Laporta nos
apunta a los culés a las más di-
versas causas, también ellos se
arrogan el derecho a hablar en
nombre de la comunidad univer-
sitaria sobre cuestiones de inte-
rés general. De modo que yo,
que voté en contra del Estatuto,
ya lo he apoyado dos veces. Si no
se me escapa alguna otra.

Tampoco hay que sorpren-
derse. Después de todo, también
opinan lo mismo los colombia-
nos, muchos de ellos sin dere-
cho a voto, si hemos de hacer
caso a la firma de un texto pare-
cido a este, hace bien poco, por
parte de la Fundación de Ate-
neos Colombianos.

Es lo que tiene la sociedad
civil catalana, que conmenos de
100 bien dispuestos, además de
los que tocan el pito, ya habla-
mos todos.

Con esta carta quisiera rogar-
les públicamente que se tomen
la molestia de consultarme en
sus sucesivas tomas de posición
políticas, se refieran al salario
de los funcionarios o, qué se yo,
la guerra a Estados Unidos. Que
nunca se sabe.— Félix Ovejero
Lucas. Profesor de la Universi-
dad de Barcelona.

Autorretrato del PP
Pienso que hay un método para
descubrir la verdad o mentira
de los políticos: escucharles. Sus
palabras son espejo de su alma.

Refiriéndome ahora al Parti-
do Popular, se advierte ensegui-
da que las palabras de unos y
otros repiten lo mismo en todas
partes, pero con tonalidades dis-
tintas. Está la palabra elegante
de Cospedal, la blanda de Saenz
de Santamaría, la sardónica de
Pons, lamontaraz de de Pío Gar-
cía Escudero, la camaleónica de
Rajoy. Todas con el mismo fon-
do musical.

Llevan semanas, meses y
años diciendo lo mismo: “Noso-
tros somos el partido que debe
gobernar España, el único leal a
su historia; al Gobierno actual,
del PSOE, no lo admitiremos ja-
más, y le negaremos toda colabo-
ración. Lo venimos demostran-
do en el Parlamento y en la ca-
lle. El Gobierno actual, es decir,
Zapatero, no ha hecho nada bue-
no, ha ido de error en error, no
tiene proyecto, está acabado y
esto lo repetimos a diario todos
los españoles. No se puede pac-
tar con el PSOE, nuestro objeti-
vo es desacreditarlo, desgastar-

lo, hundirlo, porque el bien de
España pasa por nuestro Parti-
do. El del PSOE es una desvia-
ción pasajera, muy peligrosa,
que hay que corregir. No tene-
mos alternativas y por eso no
las explicamos aunque nos que-
demos solos frente ante todos
los demás partidos. Aunque
nuestros diputados hayan vota-
do unánimemente a favor de la
guerra del Irak desoyendo el cla-
mor del pueblo; aunque haya-
mos ridiculizado la Ley de la
Educación para la Ciudadanía;
aunque vayamos contra las insti-
tuciones cuando no nos convie-
nen; aunque reiteremos que la
corrupción masiva es de indivi-
duos particulares y no del PP;
aunque ignoremos a Garzón co-
mo juez excelente; aunque exija-
mos que José Bono declare todo
su patrimonio y no exijamos lo
mismo para nosotros; aunque
achaquemos todos los males de
la crisis actual a incompetencia
exclusiva y extrema del presi-
dente. Zapatero y le digamos a
la cara “váyase”...

Esta es una lista corta, accesi-
ble, recitada día a día. Los repre-
sentantes del PP se la saben de
memoria y la repiten de maravi-
lla. Quien abra el oído capta lo

que es promesa e incumplimien-
to, odio del enemigo y glorifica-
ción de sí mismo, ataque al Go-
bierno y nula colaboración, an-
siedad del poder y desdén del
bien común nacional, ceguera
para toda obra del Gobierno y
autoalabanza ilimitada. Cuanto
más hablan, mejor.— Benjamín
Forcano.

La reforma
de la ley Electoral
Si, contra todo pronóstico, el PP
consigue que se celebren elec-
ciones anticipadas, seguro que
justo después de las elecciones
se hablará largo y tendido de la
Ley Electoral. Una ley electoral
que tuvo sentido en la Transi-
ción, donde se prefirió conten-
tar a los grupos más conflicti-
vos (y me refiero a los franquis-
tas acérrimos y a los nacionalis-
tas exaltados) por encima de
cumplir con los valores de la
democracia.

Porque no es explicable, de
otra forma, que el voto para las
elecciones estatales tenga tal dis-
criminación geográfica. El ac-
tual sistema provincial, obsoleto
y bipartidista, fomenta el regio-
nalismo y el disgregamiento de
las regiones por encima de la so-
lidaridad y la ayuda mutua. Evi-
dentemente, el problema de es-
to es que los únicos que pueden
cambiarlo son los grandes bene-
ficiados.

Si nosotros los ciudadanos te-
nemos que esperar a que ellos
arreglen nuestro país, que Dios
nos salve.— Diego Santo Domin-
go Porqueras. Valladolid.

No se puede permitir que la barbarie de un país
llegue a los límites a los que ha llegado Israel. Por
encima de cualquier objetivo nacional, está la con-
dición humana, y es intolerable que bajo el pretex-
to de acabar con terroristas se permitan acciones
que son, por lo menos, tan graves como cualquier
acto terrorista.

No estamos juzgando ahora la política de Israel
respecto a Oriente Próximo ni respecto a su posi-
ción con Palestina, sino que juzgamos una acción
premeditada llevada a cabo por su Ejército contra
civiles de otras naciones. No es excusa ninguna
que los civiles estuviesen intentando entrar en
Gaza o que pudiesen llevar entre sus pertenencias
algún arma.

La comunidad internacional no se puede que-
dar parada ante un crimen de esta envergadura.
Es necesario que Israel deje de tener esa aura de
poder que tiene desde su creación como Estado

después de la II GuerraMundial. No debemos olvi-
dar el Holocausto, y debemos enseñar a las próxi-
mas generaciones la historia para que no come-
tan los mismos errores; pero tampoco podemos ni
debemos aceptar que Israel se imponga por el
mero de hecho de ser Israel. Tienen que aceptar
que no pueden tener ningún privilegio, puesto
que para la construcción de una paz duradera en
el mundo deben los países ceder y llegar a unas
posiciones de acuerdo.

Es esta una ocasión única para la comunidad
internacional de mostrarle a Israel que tiene que
dejar de ser la potencia arrogante que es hoy en
día, para convertirse en un Estado que quiera
realmente la paz. Si Israel no acepta esto, nunca
será posible una resolución pacífica del conflicto
palestino, y de la relación de Israel con el mundo
árabe.— Marco Fernández Gutiérrez. Oviedo,
Asturias.

El ataque a la flotilla humanitaria

Viene de la página anterior
El gobernador del Banco de Es-
paña propuso una reforma labo-
ral profunda cuya clave sería la
implantación de mecanismos de
ajuste de plantillas más flexibles
y simples que los que el marco
institucional vigente ofrece.

Es evidente que reducir o eli-
minar las llamadas rigideces de
nuestro mercado laboral es un
objetivo plausible siempre que
no se concrete en un simple re-
corte de los derechos de los tra-
bajadores asalariados, como se
viene sugiriendo.

Sin embargo, instaurar meca-
nismos de ajuste más flexibles
no parece la reforma laboral
prioritaria en las presentes cir-
cunstancias, ni será eficaz para
resolver la paradoja de unas ta-

sas de paro más altas, en cual-
quier fase del ciclo, que las de
nuestro entorno. No es priori-
dad en un mercado de trabajo
que ha exhibido un alto grado de
flexibilidad dada la rapidez con
que dos millones de trabajado-
res han perdido su empleo en los
últimos dos años y su ineficacia
la reconocía el gobernador al
afirmar en su intervención que
la aprobación de la misma “no
asegura la resolución inmediata
de nuestros problemas de creci-
miento, finanzas públicas o sa-
lud de nuestro sistema banca-
rio”, que seguirán requiriendo
otras medidas.

Lo que la paradoja de nues-
tras tasas de paro parece recla-
mar de momento es una refor-
ma específica para los sectores
productivos en los que predomi-
nan los asalariados temporales,
los asalariados con contratos
que terminan por expiración del
plazo o realización de una obra,
tanto si la economía está en una
fase de recesión como si está en
una fase de auge. La cuestión no
es baladí si se tiene en cuenta

que, según la encuesta del INE,
la tasa de temporalidad de los
asalariados ronda el 25%. Ade-
más, los asalariados con contra-
to temporal alimentan en una
proporción todavía mayor la re-
ducción del número total de asa-
lariados, que la encuesta cifra en
15.253.300. En el último año, la

reducción del total de asalaria-
dos fue de 589.800, 305.200 de
ellos con contrato temporal, y,
en el primer trimestre de 2010,
los asalariados con contrato tem-
poral han descendido en 165.700
y los que tenían contrato indefi-
nido en 73.700.

Cualquiera que sea el peso
que la reducción de los asalaria-
dos temporales tenga en la cifra
de parados, intuyo que es lo sufi-

cientemente considerable para
sugerir una reforma que se adap-
te a la realidad económica de su
situación laboral. Enmuchos ca-
sos, se trata de asalariados de
empresas que no cesan su activi-
dad a causa de la crisis sino que,
incluso en fases de prosperidad,
la suspenden por períodosmás o
menos regulares. La situación
de estos trabajadores en los pe-
ríodos de inactividad no respon-
de al perfil de una persona sin
trabajo y buscando activamente
empleo, sino al de una persona
en suspensión temporal de su
trabajo y a la espera de reanu-
darlo.

Ante esta situación, viene a
cuento el ensalzado régimen de
kurzarbeit en Alemania, que ha
evitado el incremento de las ci-
fras de paro porque, según tengo
entendido, la Administración se
hace cargo de la retribución por
las horas no trabajadas de la jor-
nada reducida, a modo de apoyo
al mantenimiento del empleo.
Que las horas no trabajadas por
los asalariados españoles en sus-
pensión temporal de su trabajo

correspondan a semanas o me-
ses enteros, en vez de distribuir-
se entre todas las jornadas labo-
rales del año, no debería ser un
obstáculo para pagarlas desde
un fondo para el mantenimiento
del empleo y no desde subsidios
al desempleo que obligan al INE
a contarlos como parados.

La reforma deseable sería en-
tonces, como algunos han sugeri-
do, la instauración de mecanis-
mos que incentiven los contra-
tos indefinidos de estos trabaja-
dores, favoreciendo con ello la
fidelización a una empresa (no a
la bolsa de parados de un sector
productivo) y, probablemente, la
mejora de su formación profesio-
nal. Tal vez perdamos un récord,
pero podríamos ganar en autoes-
tima, algo favorable para la recu-
peración de la credibilidad de Es-
paña como un país serio.

Josep Lluís Sureda, catedrático jubi-
lado de Economía Aplicada de la Uni-
versidad de Barcelona, fue miembro
del Consejo Ejecutivo del Banco de
España entre enero de 1985 y agosto
de 1994.

La reforma no debe
ser un mero recorte
de los derechos
de los asalariados

¿Contamos
bien a
nuestros
parados?

Los textos destinados a esta sección no
deben exceder de 15 líneas mecanografia-
das. Es imprescindible que estén firmados
y que conste el domicilio, teléfono y nú-
mero de DNI o pasaporte de sus autores.
EL PAÍS se reserva el derecho de publicar
tales colaboraciones, así como de resumir-
las o extractarlas. No se devolverán los
originales no solicitados, ni se dará infor-
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